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“Desde luego he perdido lo que mas quería, pero estoy muy
orgulloso de la respuesta del pueblo valenciano y el entierro su-
puso para todos nosotros, para toda la familia, el mejor consuelo
y la mejor ayuda…

Todas esas informaciones que han facilitado diciendo que íba-
mos armados y que increpamos y provocamos a la policía son
falsas. La violencia apareció cuando llegaron ellos”.

Declaraciones del padre de Valentín 
para “Valencia Semanal” en 1979

A LOS FAMILIARES, AMIGOS Y COMPAÑEROS DE VALENTÍN GONZÁLEZ RAMÍREZ
Y A TODOS LOS LUCHADORES ANÓNIMOS POR LA LIBERTAD.

MUJERES Y HOMBRES LIBRES, EN PRESENTE, PASADO Y FUTURO…
“ “



ompañero/compañera, lo que tienes en tus
manos es el cuaderno editado para el 35 aniver-

sario de unos hechos históricos, que produjeron, sin
duda uno de los acontecimientos mas importantes de la
transición en la ciudad de Valencia.

Hablar o en este caso escribir sobre la muerte de un
compañero no es fácil y más cuando su muerte se
produce cuando se defiende junto a los tuyos
el derecho a la huelga, el derecho humano a
la dignidad y a la libertad.

Recordamos al compañero asesinado
de forma cobarde y trasladamos su
muerte, su historia, los hechos de la
huelga de Abastos al presente, nuestro
presente. Después de más de tres dé-
cadas debemos hacernos algunas pre-
guntas no sólo como clase trabajadora
sino como género humano. Aún hoy
se persigue e incluso se encarcela a
quienes ejercen sus derechos, aún
hoy se sigue disparando en las protes-
tas con balas de goma a la gente que
defiende y anhela un cambio de so-
ciedad, aun hoy se persigue y engaña
a eso que llamamos pueblo.

Los gobiernos, al margen de su color, pretenden
amordazar con leyes autoritarias a los trabajadores y tra-
bajadoras de este país. Valentín González solo era uno
de tantos, que defendía ese cambio, y callaron su voz,
cualquiera puedo ser Valentín, y aún hoy cualquiera
puede sufrir su trágico final.

El 25 de junio, el disparo a bocajarro que gol-
peó el pecho del compañero, también gol-

peó el pecho de toda la sociedad
valenciana. Después llegaría la rabia,
los comunicados las llamadas telefó-
nicas. En una sociedad que estaba
muy lejos de conocer las redes so-
ciales de Internet, supo a base de
golpe de pintada, panfleto y boca a

boca en los centros de trabajo parali-
zar toda una ciudad.

Llegó la huelga en repulsa por su ase-
sinato, la ciudad se quedó muda de dolor,

más de 300.000 personas acompañaron,
junto a sus familiares, el coche fúnebre, su se-

pelio se convirtió en una gran manifestación de
duelo, de rabia y de dignidad. Puños cerra-

dos recorrieron las calles, manos en-
trelazadas despedían en el
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cementerio por última
vez al compañero.

Luego vendría un
auténtico esperpento
de Juicio farsa por la
muerte de Valentín…
pensaron aquellos jue-
ces, fiscales y policías
del régimen que íba-
mos a olvidar, se equi-
vocaron.

Por ello, hoy
desde el Sindicato de Transportes de la CGT en

Valencia (antes, sindicato de Transportes de CNT) editamos este material
que tienes entre las manos, para junto a los actos que se realizan 35 años
después en su memoria, recordar esa historia que el poder, el sistema pre-
tende amordazar. Pero que nadie se equivoque, no pretendemos crear
mártires de banderas o siglas.

En este cuaderno, encontrareis fotos y artículos que vienen a demostrar
que hemos mantenido el pulso al olvido, no renunciamos a lo que somos
y aún hoy estamos dispuestos a mantener la batalla por una sociedad más
justa, donde se acabe con la explotación del hombre por el hombre. Una
sociedad sin explotadores ni explotados, una nueva sociedad libertaria.

Cualquiera pudo ser Valentín, por eso gritamos hoy: TODOS SOMOS
VALENTÍN. 

Sindicato de Transportes, Comunicaciones y Mar de CGT
En Valencia, junio del 2014

VALENTÍN GONZÁLEZ IN MEMORIAM

Se cumplen 35 años del asesinato legal del
joven anarcosindicalista Valentín González, per-
petrado por las fuerzas de represión del Estado
español, la Policía Nacional. En un día como el
de hoy, nuevamente manifestamos nuestra re-
pulsa ante este hecho, que ha quedado sin con-
secuencias jurídicas ni penales para quienes lo
cometieron. 

Además, rechazamos todas las medidas de
carácter represivo aprobadas para convertir este
País en un Estado policial. Así, sirvan estas lineas
para mostrar nuestra adhesión a los actos orga-
nizados por la CGT en memoria de Valentín y de
la lucha de la clase trabajadora.

Valencia, 25 de junio de 2014

Rafa Maestre
Secretario de la Fundación Salvador Seguí



alentín González Ramírez  (Valencia, 1 de julio de 1958
– 25 de junio de 1979), trabajador del grupo sindical

de carga y descarga en Valencia. Cuando falleció estaba
junto a su padre, destinado en la colla del Mercado de Abastos.

Valentín González Ramírez nació en el seno de una familia
trabajadora. Era el mayor de dos hermanos. Persona muy cari-
ñosa, alegre y familiar, entre sus aficiones estaban la fotografía,
la música, el cine, los deportes y salir con su novia y amigos.
Gran amante de los animales, no le gustaba ver a los pájaros
enjaulados, los que tuvo siempre estaban sueltos por la casa.

Realizó estudios primarios, y cambió varias veces de trabajo,
hasta que con dieciocho años pudo entrar a trabajar en la colla
junto a su padre, y por tradición familiar, ya que su abuelo tam-
bién trabajó allí.

Cuando se instauró la democracia y se legalizaron los sindi-
catos, se afilió junto con muchos de sus compañeros en CNT, y
se sentía orgulloso de poder,  al fin,  luchar por los derechos de
los trabajadores.

A falta de una semana para cumplir los 21 años (mayoría de
edad en aquella época), las collas convocan una huelga, puesto
que los asentadores del mercado les debían parte del salario por
trabajos ya realizados. Si no cobraban este dinero no tendrían
bastante para poder cobrar la paga de ese verano. La huelga era
legalizada y pacífica. Todo transcurría con total normalidad, los
camioneros que llegaban a descargar les entendían, y se solida-

rizaban con ellos no poniendo ninguna pega por no descargar
la fruta de los camiones. Cuando, de repente y sin nadie saber
porqué, los policías empezaron a cargar sobre los trabajadores
al grito de uno de los mandos:  “A cargar”, “es que no tenéis
cojones”, “he dicho que carguéis”.

De repente a los trabajadores empezaron a caerles porrazos
por todas partes, lo cual les llevó a refugiarse en la caseta que
tenía la colla en el mercado. Para que salieran de la caseta, la
policía les tiraba por la ventana botes de humo, según iban sa-
liendo les daban más porrazos, entre ellos al padre de Valentín.
Al ver esto, Valentín se giró y dijo “ya está bien de pegar a mi
padre”, dicho esto un policía le disparó a bocajarro una pelota
de goma directa al pecho, la cual le reventó el corazón. 

Tendido en el suelo, y según los testigos aún le pegaron con
una porra. Su padre al verle se quiso acercar a él, pero la misma
policía no le dejó.

Se lo llevaron al hospital, donde ingresó ya cadáver. Se le
practicó la autopsia, y la conclusión fue “parada cardíaca”.

Dos días después, el 27 de junio, fue su entierro. Se convocó
una huelga general, la cual se siguió en toda Valencia, y desde el
Hospital Clínico hasta el cementerio, pasando por Abastos, miles de
personas fueron andando acompañando el féretro. Fue la mayor
manifestación que se recuerda en la ciudad en mucho tiempo.

Paqui (hermana de Valentín González Ramírez).

V ¿Quién es Valentín González Ramírez?



REFLEXIONES EN TORNO A UN ANIVERSARIO

Comunicado en su XII ANIVERSARIO.*

l 25 de Junio de 1979, moría a manos de un policía na-
cional, por disparo a bocajarro de una bala de goma, el

joven cenetista de veinte años, Valentín González, cuando
se disponía a ayudar a su padre brutalmente apaleado por otro
número de la Guardia Nacional. Por encontrarse en huelga pa-
cífica y legal de las Collas de carga y descarga de Valencia, signi-
ficó la primera Huelga General pacífica protestataria de Valencia.

Hoy, en el XII aniversario de su muerte no pretendemos le-
vantar bandera sectaria alguna por tan aciago acontecimiento
que costara la vida al joven cenetista Valentín González, puesto
que tanto él como los demás que murieron por la defensa de
los intereses de la clase obrera, sin diferencia de ideología, per-
durarán en el pensamiento de sus familiares y en el de cuantos
compartimos las ideas que les animaron en vida, estimulándo-
nos a proseguir la lucha que dejaron ellos por alcanzarles la
muerte.

Pero sí remarcar que, por las circunstancias de los cambios
políticos que se dan en las naciones, pasando de unas manos a
otras el poder político, en España, el derecho de huelga se limita
cada día más con el fin de conseguir la obediencia a las condi-
ciones impuestas por las autoridades gobernantes de tumo, de
no importa qué signo político, que exigen la obediencia ciega e
incondicional a sus decisiones, aún cuando sean las mismas que,
desde la oposición, les indujeran a propagar. O, de lo contrario,
lanzan la fuerza pública a la calle, con el fin de que no se les es-
cape la huelga de las manos, a conciencia de que no se puede
ser Pueblo y Poder, y que de serlo, se ha de traicionar a uno de
los dos, y que, como es lógico, siempre se traiciona al Pueblo
que, de los dos, es el más débil, salvo que esté unido y sus lí-
deres sean verdaderos y auténticos hombres de lucha.

*Enrique. M. N. (Valencia, 30 de Mayo de 1991)

“LO VERDADERAMENTE LAMENTABLE DE TODA ESTA HISTORIA ES QUE LA SOLUCIÓN DE NUESTRO CONFLICTO NOS HAYA
COSTADO UNA VIDA HUMANA, LA VIDA DE UN COMPAÑERO”.

(Esteban García Muñoz, Presidente de la Agrupación Sindical de Carga y Descarga).

E



MANIFIESTO Pro-Instituto*

ace catorce años un trabajador del Mercado de Abastos caía
brutalmente asesinado por las fuerzas de represión cuando
intentaba defender a su padre de las iras policiales.

Valentín González no era muy conocido; no pertenecía a la
«vanguardia consciente»; pero ello no fue óbice para que la repre-
sión le alcanzara, ni tampoco disminuyeron por ello las muestras
de solidaridad de los trabajadores. Se podría pensar que fue la ca-
sualidad quizá la que acabó con su vida, pero es éste un extraño
azar que se ceba siempre en los mismos y parece tener calculada
-hasta en sus mínimos detalles- la forma en que se manifestará.
No pretendemos hacer un mártir de Valentín González; sabemos
a lo que nos exponemos cuando se lucha contra el poder o sim-
plemente cuando exigimos los mínimos derechos que nos asisten.
Tampoco serviría de nada crear héroes, porque nosotros somos
los primeros que no creemos en ellos. Únicamente pretendemos
que la memoria de su nombre nos impida olvidar que quienes
protagonizan la lucha contra la explotación del sistema son siempre
los miles y miles de trabajadores anónimos que consumen su vida
cotidianamente, luchando con desesperación para que el Estado

y el Capital no acaben
con ellos.

Aquellos que se-
guimos creyendo que
es necesario conti-
nuar la lucha, que es
imprescindible la re-
sistencia al sistema,
no queremos olvi-
dar a Valentín y a todos los
trabajadores que lo han dado todo, incluso la vida, en solida-
ridad con sus compañeros, sin esperar nada a cambio; ni home-
najes, ni títulos. Estas razones nos impulsan a solicitar la imposición
al instituto de Abastos del nombre de «VALENTÍN GONZÁLEZ» para
que en la memoria colectiva permanezca fresco el recuerdo de
todos los luchadores anónimos que dedicaron su vida, y en mu-
chos casos la perdieron violentamente, en defensa de los derechos
y libertades de todos los explotados.

*25-6-93. Plataforma pro-Instituto «V. González»

«… Y lo cierto es que cuando la noche del 25 de Junio, la ciudad de Valencia comen-
zaba a tener conocimiento de los sucesos del Mercado de Abastos, muy pocos conocían
los antecedentes de un largo conflicto entre los asentadores y las collas encargadas de la
carga y descarga en los mercados, pero los que no los desconocían, eran las autoridades,
que estaban enteradas de la situación desde hacía varios meses».

(Miguel Ángel Villena. «VALENCIA SEMANAL», Nº 79, 1979)

H



Valentín González: 
Cuando la clase obrera 
se vistió de luto. 

Valentín González: 
Cuando la clase obrera 
se vistió de luto. 



orría el año 1979, los trabajadores de la colla del Mer-
cado de Abastos de Valencia (convertido en la actua-
lidad en un instituto, un centro deportivo y una

comisaría de la policía nacional) llevaban varios meses
reivindicando los salarios que la patronal les debía. A pesar de
que el gobierno había dado orden a la patronal de que se paga-
ran las deudas salariales pendientes a los trabajadores, éstos se-
guían sin cobrar. Por ello, los trabajadores de la colla de carga y
descarga del Mercado de Abastos, en su mayoría todos afiliados
al sindicato de transporte de la CNT de Valencia, deciden
como último recurso convocar la huelga, como forma legí-
tima de exigir lo que se les debe por ley.

La huelga comenzaba el 25 de junio de 1979. Los tra-
bajadores se reunieron en asamblea esa misma mañana
en la que acordaron evitar cualquier tipo de enfrenta-
miento durante la huelga y se recordó que ante la apari-
ción de los grises (como se llamaba a la policía en
aquellos años) los trabajadores deberían actuar con nor-
malidad pues la huelga estaba dentro de la más absoluta

legalidad. En la reunión se acordó que en la entrada de abastos
estuvieran los piquetes informativos, compuestos por los traba-
jadores más mayores, mientras en el interior del mercado esta-
rían todos los demás.

La huelga de los trabajadores comenzó con total normalidad,
hasta que llegó un contingente de más de 50 policías (grises).
Un oficial de la policía se dirigió a uno de los representantes de
los trabajadores, el oficial preguntó si la huelga era legal, los tra-
bajadores respondieron que sí y mandaron a un compañero a
recoger los pape-
les correspondien-
tes que se
encontraban en el
local de la colla, en
la calle Historiador
Diago, a pocos
metros del mismo
mercado.

* Artículo en su 29 aniversario.

C
Dicen que algunas veces el pasado se tropieza con el presente y es entonces cuando pedazos de la

memoria histórica son rescatados o recordados otra vez por la memoria colectiva…

Recuperar el nombre de Valentín González, es recordar aquella huelga de abastos en Valencia. Su
muerte a manos de la policía y su impresionante repercusión social, son hechos que los trabajadores no
deberían olvidar nunca.



Cuando se mostró al oficial de la policía la documentación
legal de la huelga, a éste poco le importó y dio tres minutos para
que desalojaran los trabajadores el Mercado.

Los trabajadores, asustados ante la prepotencia policial, se
refugiaron dentro de las casetas de vestuarios que se encontra-
ban en la misma entrada del Mercado de Abastos.

En una de estas casetas se encontraban refugiados Valentín
González, joven trabajador de la colla, que sólo tenía 20 años y
su padre de 48 años, también llamado Valentín González, ambos
como ya hemos dicho trabajadores del Mercado de Abastos y
afiliados a la CNT.

La policía empezó tirando botes de humo dentro de las ca-
setas, en pocos minutos no se podía respirar, teniendo algunos
trabajadores que romper con una silla las cristaleras para poder

respirar y en segundo paso salir.

Valentín y su padre consi-
guen salir por la puerta, mo-
mento en el que un policía
comienza a golpear al padre de
Valentín. Ante esta agresión a su
padre, Valentín González (hijo)
se dirige al policía al grito de -
¡no peguéis a mi padre!. Otro
de los policías que se encon-
traba a dos metros de distancia

le dispara un pelotazo a bocajarro, Valentín González, se agarra
a una valla pero recibe otro golpe en la cabeza que le hace caer
definitivamente al suelo.

Con el cuerpo
inmóvil de Valentín
González en el
suelo aumenta la
tensión y la deses-
peración de los tra-
bajadores. La policía
apunta con sus me-
tralletas a los com-
pañeros de Valentín
para que no se
acerquen aunque fi-
nalmente lo introdu-
cen en el coche de
un compañero y lo
trasladan rápida-
mente al Hospital
Provincial, donde in-
gresa cadáver a causa de una hemorragia interna. El dolor de
sus compañeros y familiares es más que patente.

Por la noche y tras conocerse la noticia, los teléfonos de la
CNT no paran de sonar con llamadas de trabajadores y perio-
distas que se interesan por lo acontecido.



Al día siguiente, los periódicos poco dicen de su muerte. Los
sindicalistas de la CNT acuerdan la huelga general en toda la ciu-
dad y a la convocatoria se suman todas las fuerzas sindicales de
entonces: CCOO-UGT-USO-CSUT-SU-SLMM, además de la ad-
hesión de la casi totalidad de los partidos de izquierda. Por la
noche panfletos, pintadas, carteles,… llaman a la ciudad a la
huelga general.

En la despedida de Valentín González, desde el Hospital Clí-
nico de Valencia sale un coche fúnebre, detrás lo acompañan
andando los familiares y compañeros del Mercado de Abastos.
Desde primera hora de la mañana la huelga ha comenzado con
un rotundo éxito, Torrente queda paralizada, los carteros de Va-
lencia ese día no reparten la correspondencia, los comercios
están cerrados y en los grandes centros comerciales se realizan
asambleas para sumarse a la huelga.

Mientras, y tal como recoge la prensa de entonces (El País, Le-
vante, etc.…), unos 300.000 trabajado-
res acompañan el coche fúnebre hasta
el Cementerio de Valencia, no hay pre-
sencia policial y los trabajadores gritan
consignas de todo tipo: ”vosotros, fas-
cistas, sois los terroristas”, “aquí se ve
la justicia de la UCD”, “Valentín her-
mano, no te olvidamos”. A la altura de
Viveros, tal como cometan algunos de
los periodistas que hicieron la crónica
para la ya desaparecida revista “Valencia



Semanal”, los trabajadores de las obras de Viveros salen de la obra
y se unen a la marcha, ahora de más de 300.000 personas. Los
pocos albañiles que quedan en el andamio saludan a la manifes-
tación con el puño levantado. A su paso por la Alameda algunos
grupos de manifestantes destruyen las vidrieras de la sede del pe-
riódico Las Provincias.

Aun así la manifestación trascurre con normalidad…

Como describe la periodista Rosa Mª Solbes: “las campanas
no tocaban a muerto, pero a las tres en punto, las sirenas de
los barcos del puerto habían sonado tres veces”.

“El féretro de Valentín entró en vo-
landas cubierto con la bandera de la
CNT y son sus compañeros del Mer-
cado de Abastos los que llevan la pe-
sada carga del ataúd hasta el nicho del
Cementerio de Valencia. Miles de ojos
rojos de llorar durante horas y puños
cerrados por la fuerza del dolor despi-
den emotivamente al compañero”.

Miguel Angel Morcillo





Una canción para Valentín González 
Sangre en el Mercado de Abastos*

“La furia es noticia, la rabia en la mirada
La tiza en el suelo dibujando el recuerdo
Los brazos cruzados, una madre está llorando
Las collas han hablado, la ciudad se ha levantado

Sangre en el Mercado de Abastos, a un obrero han matado
Huelga de abastos, Valentín no olvidamos

La prensa canalla, escribe metralla
A Valentín han matado y su voz han callado
Entraron en el Mercado, con las armas en la mano
Fueron los uniformados, disparando a bocajarro

Sangre en el Mercado de Abastos, a un obrero han matado
Huelga de abastos, Valentín no olvidamos

La lluvia limpia la sangre pero no la memoria
A Valentín han matado por luchar por no ser esclavo
La multitud golpea el asfalto, un reclamo es su voz
No hay futuro sin justicia, no habrá paz sin libertad

Sangre en el Mercado de Abastos, a un obrero han matado
Huelga de abastos, Valentín no olvidamos
Asesinos, asesinos, asesinos!!!”

*Canción del grupo Guillotina Club



ste 25 de junio se
cumplen 30 años
de la muerte de

Valentín González. Si
ese día, del ya lejano
1979, durante la huelga
de los estibadores del
viejo Mercado de Abas-
tos, un policía no le hu-
biera disparado una
pelota de goma a que-
marropa, Valentín tendría
hoy 50 años y posible-
mente también tendría
los mismos problemas y
las mismas dudas que
tenemos todos, pero seguramente estaría vivo.

Pero aquel policía –tan joven como él- estaba al servicio del
orden, y los que en aquel momento se encargaban de proteger
el orden establecido -un orden injusto y castrador de libertades-
no podían permitir que unos obreros se pusieran en huelga para
exigir el pago de unos atrasos, recogidos en su convenio, que la
empresa les adeudaba desde hacía meses. Por eso, las fuerzas
del orden de entonces, tan parecidas a las fuerzas del orden de

ahora, obedecieron órde-
nes (según parece y
nunca se aclaró) y se lia-
ron a palos y a pelotazos
con unas docenas de
obreros que protestaban
pacíficamente contra la
injusticia que sufrían.

La decisión, la solida-
ridad y la unidad con que
un colectivo de trabajado-
res, como era entonces el
de la Colla de Abastos, se
puso en huelga para de-
fender sus derechos piso-
teados es algo que hoy,

en tiempos de eternas negociaciones, de paros simbólicos de
media hora, de topes salariales y reformas laborales, nos puede
sorprender y admirar, pero era algo que en todos los sectores,
en todas las empresas, se ponía en práctica cuando las asam-
bleas de trabajadores así lo decidían.

También resulta admirable el ejemplo que todo el pueblo va-
lenciano ofreció en aquella ocasión. Hoy resulta difícil de enten-
der que cientos de miles de trabajadores fueran a la huelga, no

E
Valentín González ya es memoria histórica
Artículo publicado en el diario Levante EMV, en su XXX aniversario, el de 25 Junio de 2009



ya por una reclamación salarial o para defender sus puestos de
trabajo, sino por solidaridad con la familia y los compañeros de
un obrero caído en la lucha, por reivindicar la dignidad y los de-
rechos colectivos. Esa lección debe quedar marcada para siem-
pre en la historia social de Valencia.

Treinta años son ya muchos años, pero para nosotros el re-
cuerdo de Valentín y lo que su trágica muerte significó perma-
necerán siempre en nuestra memoria, y nos comprometemos
a hacer lo posible para que también esté en la memoria de las
generaciones que no vivieron aquellos hechos. Para eso, para
que su recuerdo no muera cuando desaparezcamos quienes vi-
vimos aquellos sucesos, hemos venido conmemorando en nu-
merosas ocasiones el luctuoso acontecimiento. Ahora, con
motivo del XXX aniversario, su memoria va a quedar reflejada en
la placa que la CGT va a colocar en el lugar donde Valentín Gon-
zález cayó mortalmente herido.

Rendir homenaje, como hacemos en esta nueva ocasión a
la honesta figura de nuestro compañero, no es sólo recordar su
muerte y denunciar la impunidad con que la Justicia cubrió a los
responsables, directos e inductores, de aquella muerte absurda.
Es también un acto de afirmación de lo que la lucha de los tra-
bajadores, del verdadero sindicalismo, debe significar.

Hoy las cosas están mucho peor para la clase trabajadora.
De tan mal que están, ya ni siquiera se reconoce que haya clase
trabajadora; a lo sumo hay trabajadores por cuenta ajena (ma-
yoritariamente precarios) que sueñan con ser pequeños patro-

nos o -mejor todavía- ¡funcionarios! Lo que sí hay es capitalismo,
eso no parece que se pase de moda, por mucho que el sistema
esté haciendo aguas en los últimos tiempos. En nuestros confu-
sos días apenas se hacen huelgas que merezcan ese nombre y
si se hicieran, y si la policía se mostrara como lo que es: el ins-
trumento del capital y el Estado, mucho nos tememos que un
asesinato como el de Valentín González no implicaría la declara-
ción inmediata de una Huelga General por todos los sindicatos
(como ocurrió en 1979, cuando el poder no había dividido al
movimiento sindical entre «mayoritarios» y proscritos) ni el en-
tierro de un compañero supondría una manifestación de más
de trescientas mil personas, como salimos a las calles de esta
ciudad con motivo de la tragedia de Abastos.

Pero no todos pensamos como los que nos mandan, y
somos todavía muchos los que nos revelamos contra toda ex-
presión de injusticia y desigualdad, por eso seguimos estando
en el lado de los que luchan y donde se necesite nuestra soli-
daridad.

Somos los inconformistas de siempre, los rebeldes con cau-
sas y los eternos perdedores; pero estamos y seguiremos es-
tando por la libertad y el apoyo mutuo. Por eso, treinta años
después, decimos y seguiremos diciendo en los años que nos
queden de vida: Valentín, hermano, nosotros no olvidamos.

Antonio Pérez Collado
Secretario General de CGT-PV



l 25 de junio de 1979, con la UCD gobernando España y
el PSOE al frente del primer consistorio democrático de
Valencia, un policía asesinó a un joven trabajador cene-

tista en el transcurso de una huelga legal en el Mercado
de Abastos de Valencia (ver RyN julio 2009). Aquel hecho mo-
vilizó a la sociedad valenciana, 300.000 personas acompañaron
en una enorme manifestación sin precedentes el féretro de Va-
lentín González, los comercios cerraron, Valencia y otras locali-

dades cercanas se paralizaron con una huelga general… y des-
pués, nada. Sólo el dolor de una familia rota, una laguna en la
historia escrita de la Transición y una volátil memoria que la CGT
está empeñada en recuperar con dos objetivos: no dejar que el
silencio se convierta en olvido y tratar de explicar cómo aquella
Transición pactada condiciona la conciencia obrera de la actuali-
dad. Ya lo dijo Shakespeare, “La memoria es el centinela del ce-
rebro”.

Entrevista íntegra a Paqui, hermana de Valentín González. Una versión reducida fue publicada en RyN, septiembre de 2009.

E
«Con el asesinato de mi hermano 
volvió el miedo»



Entrevistamos a Paqui González, la hermana pequeña de Va-
lentín. Nació en Valencia, en 1961. Muy joven, se sindicó en la
CSUT. Hoy no trabaja fuera de casa, tiene un hijo adolescente y
un algo en ella, tal vez la mirada profunda y un poco triste o la
sonrisa, siempre fugaz, nos revela el peso biográfico con el que
carga: ser hija, hermana, víctima de dos grandes injusticias, un
asesinato posiblemente interesado y un silencio forzoso que sólo
ha podido romper en contadas ocasiones.

Tu testimonio nos ayuda a escribir la historia. Hace 30
años que tu hermano de 20, Valentín, fue asesinado por un
policía durante una huelga de trabajadores del Mercado de
Abastos de Valencia. ¿Qué recuerdas de aquel fatídico día?

Recuerdo que entonces yo tenía un noviete, me llevó a casa
por la noche como todas las noches. Estábamos en el coche y
se acercó un vecino. No sabía el hombre cómo entrarme para
decirme que habían ido a por mi madre, que había pasado algo.
Recuerdo que esperamos en casa, hasta que llegaron mis padres
y a partir de ahí fue todo un poco loco. Recuerdo a un montón
de gente a nuestro alrededor siempre, de amigos, de familia…
Y un poco nos llevaban ellos, porque claro estábamos en un es-
tado terrible. Y mi padre… que estaba también cuando pasó
aquello. Lo que más recuerdo es eso, y luego el día siguiente y
el otro… los preparativos del entierro, la gente que nos llamaba
a casa. Nos mandaron pésames oficiales, del Ayuntamiento (el
alcalde era Fernando Martínez Castellano, del PSOE), de varios
sindicatos, partidos políticos. Luego el entierro. Aquel día, es-
tando en el Hospital Clínico, antes de salir hacia el cementerio,
vino Rosa Solbes, periodista, y nos dijo que habían preparado

un programa especial en Aitana (televisión) y cuando subimos
para ver el programa en un piso cerca del Clínico no les dejaron
emitirlo. Ella misma, al ver que no se estaba emitiendo, llamó
para preguntar qué pasaba y le respondieron: “Es que no nos
dejan”. Al cabo de los años hablé con ella para saber si ese pro-
grama estaba grabado en algún lado y se ve que hubo un in-
cendio y ya no existe.

Aquel hecho desencadenó una huelga general y la mayor
manifestación unitaria que se ha vivido en Valencia, los pe-
riódicos de entonces hablaban de 300.000 manifestantes.
¿Hoy sería posible una reacción así?

Lo veo difícil, porque la gente cada vez se mueve menos por
estas cosas. A lo mejor se mueven más por el fútbol que por
cosas así. De todas maneras, más vale que no pase nada de
esto otra vez para no comparar.

Siguen pasando cosas así.

Sí. No sé si sería porque era el principio de la democracia y
la gente salía de estar dormida… no lo sé. La verdad es que la
reacción de la gente fue muy buena, yo no esperaba que la
gente reaccionara así.

¿Cómo era Valentín?

Pues un chaval normal y corriente. También con los estudios
justos. Empezó a trabajar con mi padre en la colla cuando cum-
plió los 18. Y estaba contento, porque estaba trabajando, tenía
una seguridad entre comillas, empezaba a tener novia y estaba
ilusionado, entre el trabajo, la novia y tal. Y ya te digo, no era un



chaval muy salidor, salía yo más
que él, me llevaba yo más broncas
por salir, y siempre me comparaban
“Mira tu hermano que no sale”, era
un buen chaval.

¿Y cómo era su militancia?

Eso lo recuerdo poco, yo no
había cumplido los 18 cuando pasó
todo esto. Recuerdo que estaba
emocionado, me enseñaba el car-
net de la CNT. Estaba emocionado
porque podían participar. Era el principio de la democracia, y
tenía ilusiones de ver que podía hacer algo y participar de ma-
nifestaciones… Tenía ilusiones pero no le dio tiempo a mucho.

De alguna forma, lo que le pasó a tu hermano simboliza
lo que sucedió en la Transición. Una aparente democracia
muy joven, que tenía a la gente muy ilusionada con el fu-
turo, pero ese futuro no les pertenecía, lo arrebataron.

Sí, con esperanza al ver que podían participar de ese futuro.
En ese aspecto yo lo veía muy ilusionado.

Y en el fondo estaba todo atado y bien atado. La gente
se acabó desencantando. Supongo que el asesinato de Va-
lentín fue una forma de acabar con esa esperanza.

Sí, porque la gente esperaba a lo mejor que fuera democra-
cia desde el principio. Supongo que era difícil pasar de una cosa
a otra.

Claro, la Transición fue
ejemplar para el sistema pre-
cisamente por eso, porque
cambio real, ruptura, no
hubo.

De hecho Franco se murió,
no lo tiró nadie.

Y el heredero de Franco
sigue ahí.

No se pudo con él. Y si la
cosa hubiera sido de otra ma-

nera, sí hubiera sido un cambio más radical.

El pasado 25 de junio, en el 30 aniversario de la muerte
de tu hermano, la CGT le rindió homenaje en un emotivo
acto en el que tú participaste. Además, se inauguró una
placa en su recuerdo en la puerta del Mercado de Abastos.
¿Cómo lo viviste?

Muy emocionada. Quise hablar, y de hecho hablé. Escribí
unas palabrillas, al final las dije, pero me veía incapaz de la emo-
ción que tenía porque nunca en todo este tiempo he tenido oca-
sión de hablar de mi hermano en ese sentido y notaba que me
hacía falta.

¿Qué quieres reivindicar de él?

Después de tanto tiempo ya, recordarle con la placa de Abas-
tos pues yo creo que está bien. Más, para qué. Qué más se
puede pedir.



30 años después, ¿cómo se encuentra tu familia?

A mi madre no le hemos dicho lo del homenaje, sufre una
depresión. Mi padre sí lo sabe pero, claro, como está con ella a
toda hora no podía dejarla para venir, ¿qué excusa se iba a in-
ventar? Ella parece que está saliendo de la depresión y no nos
atrevimos a decírselo, todavía no se lo hemos contado. El día
que se entere seguro que nos echa la bronca. A lo mejor le ven-
dría bien saber que recuerdan a su hijo, pero la psiquiatra nos
dijo que las cosas que le pudieran emocionar que esperáramos
porque si tiene una recaída puede ser peor.

¿Cómo vive tu hijo adolescente lo que le pasó a su tío?
¿Tiene algún tipo de inquietud sindical o social?

Le veo bastante solidarizado con estas cosas y más de ten-
dencias de izquierdas. Realmente cuando ve el telediario se da
cuenta de las cosas, no es un chico que no se entere de política
ni nada. De hecho, en el instituto habla con muchos profesores
de temas de política y los profesores están de acuerdo en mu-
chas cosas y todo esto lo vive apoyándome en todo momento.

¿Crees que sirve recordar a Valentín?

Creo que sí porque fue un paso importante que ocurrió en
la Transición y nunca lo han comentado en tantos programas
que han hecho sobre ese período… Supongo que habrán omi-
tido más cosas, no sólo lo de mi hermano. Y aquí en Valencia
fue un tema que sí se tenía que haber tocado porque fue algo
muy importante: 300.000 personas andando desde el Hospital
Clínico hasta el cementerio y todos con el mismo objetivo.

¿Por qué piensas que es un tema que no se toca?

Pienso que por intereses políticos que estaban entonces y
que ahora, se supone, no tienen nada que ver. Ya entonces, me
acuerdo que, aparte de Rosa Solbes, había otro periodista que
era de El País, y recuerdo que tenía un artículo preparado para
publicarlo a nivel nacional y no le dejaron. Se publicó en el Va-
lencia Semanal. Teníamos familiares en Madrid y allí llegó nada,
un articulito y ya está. Al periodista le dijeron que si lo sacaba a
nivel nacional se lo cargaban, supongo que profesionalmente.
No sé por qué, porque luego ha habido otras historias parecidas
y se ha sabido en toda España, pero esto, por lo que fuera, no
interesó.

Quizás por lo que significó. Se supone que ya estábamos
en democracia, la huelga estaba legalizada, era una reivin-
dicación meramente económica, salarios adeudados, y la
respuesta de la policía fue brutal. Lo que puede que no qui-
sieran mostrar a nivel nacional fue la respuesta tan contun-
dente y unitaria de la gente. 300.000 personas en Valencia
era prácticamente toda la ciudad en la calle.

Y los comercios cerrados. Lo que no estaba cerrado cuando
pasábamos lo cerrábamos en ese momento. El Corte Inglés no
cerró. Al año siguiente hubo una concentración, no sé cuánta
gente acudió y enseguida llegó la policía y mis amigos me dije-
ron “Tú vete de aquí” y me mandaron para casa y se quedaron
ellos. A algunos se los llevaron a comisaría, enseguida les solta-
ron y no pasó nada. Recuerdo que mi padre contaba que
cuando iba a salir el juicio, había muchos compañeros de la colla



que estaban delante cuando pasó aquello, que dijeron que iban
a declarar y luego no fue ninguno, los amenazaron.

¿Cómo fue el juicio?

Creo que aún no había pasado un año del asesinato cuando
se celebró. Un domingo por la noche, a última hora llamó a mi
padre Manuel del Hierro, el abogado, y dijo que al día siguiente a
primera hora se iba a celebrar el juicio. Mi padre dijo que iba y le
contestó que no le dejarían entrar, porque era a puerta cerrada y
sólo para los interesados. Mi padre fue y desde luego no le deja-
ron entrar, se ve que no era parte interesada… Ellos se lo guisaron
y ellos se lo comieron. Luego nos llamó el abogado diciéndonos

que habíamos ga-
nado: le daban a mis
padres 1 millón de pe-
setas y al policía lo
destinaban a Euskadi.
Eso habíamos ganado.
Y al poco tiempo la
ETA mató al policía.
Supongo que sabría lo
que había hecho o fue
casualidad, no lo sé.

¿Se hizo eco la
prensa de esto?

No, qué va, nada.
Después del entierro
yo creo que no volvió
a salir nada más.

Entonces, sólo ha vuelto a salir en prensa a partir del 20
aniversario…

Sí, y porque vosotros lo habéis sacado. Hasta ese momento
ha habido un silencio absoluto. No se volvió a hablar del tema
en prensa.

¿Pensáis que fue un juicio farsa?

Eran unos días en que estábamos mal, era una locura todo
lo que había pasado, y vino el abogado, Manuel del Hierro, que
por cierto ya murió el hombre, y dijo: “Yo me hago cargo”. Era
socialista, y nosotros no lo conocíamos, ni mucho menos, vino
él a ofrecerse para llevar el caso y no nos pareció mal. No está-
bamos como para decidir muchas cosas. Yo luego he pensado
que lo utilizó un poco todo esto porque lo que sacó luego y nada
fue lo mismo. Con los años he hablado con otra abogada que
conozco y me dijo que el abogado entonces no tenía por qué
haber aceptado ese acuerdo y más sin consultar con mi padre.
Además, la calle en la que estaba esperando mi padre a que
acabara el juicio estaba llena de policía, no sé si esperaban que
preparáramos algo, no lo sé. ¡Si justo nos habían avisado la
noche de antes! Es un poco raro que, si la celebración de un jui-
cio se conoce con antelación, nos avisaran sólo unas horas
antes… Entre eso y todo lo que pasó después yo pensé, igual
me equivoco, que el abogado lo había utilizado políticamente.

Tiene toda la pinta, además, precisamente el PSOE ha sido
el partido de laboratorio de la Transición, el partido que más ha
desmovilizado, encargado de acometer multitud de historias…

Lo que nos hubiera gustado no es sacar más dinero, de hecho
mis padres no tocaron ese dinero durante años, sino que hubiera



sido un juicio de verdad justo, en el que se hubieran reconocido
culpables porque, de todos, yo al que menos culpo es al policía
que disparó. Porque hubo una serie de cosas que no se entien-
den… si la huelga estaba legalizada, a ver por qué cargaron, y de
qué manera. Hubo orden desde arriba, no querían que se hiciera
la huelga. Cuentan los compañeros de la colla que los mismos po-
licías cuando les dijeron “a cargar”, se miraron unos a otros como
preguntando por qué, porque no estaba pasando nada para cargar,
no había jaleo. Hubo una llamada por la radio del coche y el que
recibió la llamada es el que dijo: “¡A cargar!”, como no se movían
los policías pronunció la famosa frase: “Es que no tenéis cojones,
he dicho que carguéis”, y entonces empezaron a cargar. Los traba-
jadores de la colla no vieron en un principio toda la policía que
había en el mercado, porque estaban escondidos por arriba, y
cuando dijeron “a cargar” salieron de arriba y de todas partes, es-
taban preparados antes incluso de que llegaran los trabajadores.

¿Jamás se ha investigado quién fue el que dio la orden y
por qué?

Nada, eso no se sabe. Y cuando fueron a pedir explicaciones
al Gobernador Civil no estaba en Valencia, se ve que no se pudo

parar aquello, no sé. Y por más que les enseñaban el papel de-
mostrando que era una huelga legalizada, ni caso, así que no sé
qué interés había detrás de todo eso… no se ha sabido. Y a estas
alturas ya… Me gustaría saberlo y aclararlo pero lo veo difícil.

¿Tu padre continuó militando en la CNT?

La verdad es que no lo sé. Cogió vacaciones y baja, a él tam-
bién le dieron, luego se reincorporó al trabajo pero no sé si con-
tinuó con la militancia. Es una pena que el tiempo vaya borrando
recuerdos. Y 30 años tampoco son muchos años. Gracias a vos-
otros, que estáis haciendo todo lo posible para que se recuerde.
Es fácil que todo se borre. Posiblemente si los compañeros hu-
bieran declarado quizás hubiera sido diferente. Con todo esto,
la gente se dio cuenta de que, a pesar de las esperanzas, lo de
la democracia era mentira. Y volvió el miedo.

Creo que ése era el objetivo que perseguían.

Claro que sí, callar a la gente.

Libertad Montesinos,
Equipo de Comunicación CGT-PV



DOSSIER VALENTÍN GONZÁLEZ.
UNA HUELGA LEGAL QUE COSTÓ UNA VIDA 
(Fundación Salvador Seguí-Valencia):

EL TRATAMIENTO INFORMATIVO DE LOS HECHOS «EL
PAÍS» (27/6/79)

• Falleció el lunes a consecuencia de un pelotazo de goma.
Convocada una huelga general en Valencia por la muerte
de un trabajador portuario.

• Diferente versión de los hechos en la información oficial.
Gobernador Civil: «La policía no puede dejarse arrebatar
el arma». «LEVANTE» (27/6/79)

• Las centrales sindicales convocan para hoy una huelga
general.

• La C.N.T. ha presentado una denuncia contra las fuerzas
de orden público.

• La huelga del Mercado de Abastos.

• Solidaridad de las secciones sindicales de Levante.

• El Gobernador Civil pide serenidad y sensatez a las cen-
trales sindicales. «LAS PROVINCIAS» (27/6/79)

• Tras la muerte de Valentín González. Convocada
huelga general en Valencia.

• Por la muerte del Genetista Valentín González, las
Centrales convocan la huelga general hasta las veinti-
cuatro horas de hoy.

• Declaraciones del Gobernador Civil a «Las Provincias»: «El policía
nacional cumplía con su obligación. Los panfletos insultantes de
las Centrales están en Fiscalía».

• Rueda de prensa
y permanente ex-
traordinaria en el
Ayuntamiento sobre
el suceso.

•  El alcalde asistirá al
sepelio del fallecido
hoy, a las tres de la
tarde.

•  Varios partidos    y
centrales sindicales
piden la dimisión del
Gobernador.

• Mostró su disgusto
por las consecuencias
de la actitud policial. El
ayuntamiento llama a la
calma. «EL PAÍS»
(28/6/79)

• Multitudinario entierro
del joven muerto en Va-
lencia.

• La convocatoria de
huelga fue secundada por
numerosos trabajadores.
Multitudinario entierro del

joven anarquista muerto en Valencia. «LEVANTE» (28/6/79)

• Gran manifestación de duelo. Entierro del trabajador Valentín
González.



• Paro generalizado en Valencia y su comarca. Más de cien mil
personas asistieron al entierro de Valentín González. • Manifes-
tación en Sagunto. Durante una hora cerraron bares y comercios.
Protesta del Comité Nacional de la C.N.T.

• Comunicado de la Alcaldía de Valencia. • Esquela de los traba-
jadores de «Levante»: En solidaridad con el compañero Valentín
González Ramírez, muerto en
defensa de sus reivindicaciones.
(Ocupa una página entera) «LAS
PROVINCIAS» (28/6/79)

• Esquela de los trabajadores de
«Las Provincias»: Lamentando la
pérdida del compañero Valentín
González Ramírez. Murió el día 25,
a los veinte años de edad, lu-
chando por sus derechos de traba-
jador.

• Impresionante manifestación en el
entierro de Valentín González.

• Aunque algunos grupos de extrema
izquierda causaron destrozos, impre-
sionante entierro de Valentín Gonzá-
lez.

• Grupos de provocadores de extrema
izquierda protagonizaron incidentes
que no fueron secundados. Impresio-
nante manifestación en el entierro de
Valentín González. Se calcula que asis-
tieron entre doscientas cincuenta mil

y trescientas mil personas. Varias lunas rotas por grupos incon-
trolados de extrema izquierda. Las centrales se desvinculan de
los destrozos causados por incontrolados.

• Anoche visitó «Las Provincias». El Alcalde los daños producidos
por incontrolados al margen de la manifestación. • Nota oficial

de Alcaldía. Repulsa de los incidentes y nuevo llama-
miento a la serenidad.

• Columna: País: «A cara descubierta». Artículo de
María Consuelo Reyna. • Los funcionarios municipa-
les se sumaron a la huelga. «LAS PROVINCIAS»
(29/6/79) • Ante la denuncia del Gobernador Civil.

• C.N.T./A.I.T. exige una clarificación de los hechos y
responsables de la muerte de Valentín González. 

• Interpelación del P.S.O.E. sobre la muerte de Va-
lentín González, en la Mesa del Congreso de los Di-
putados. «LEVANTE» (29/6/79)

• Diputados socialistas valencianos presentan una
interpelación sobre la muerte de Valentín Gonzá-
lez. BIBLIOGRAFÍA LAS PROVINCIAS (1979) Va-
lencia, días 25 al 29 de Junio. LEVANTE (1979)
Valencia, días 24 al 29 de Junio. EL PAIS (1979)
Madrid, días 27 al 29 de Junio. VALENCIA SEMA-
NAL (1979) Nº 79: «La ciudad se vistió de luto»
por Rosa Mª Solbes (pp. 23-27) «El conflicto de
Abastos: una huelga legal que costó una vida»
por Miguel A. Villena (pp. 28-29) Nº 80. Sec-
ción: «Carta Blanca» (p. 3)



ALGUNOS «PROTAGONISTAS» DE AQUELLOS DÍAS

• ESTEBAN GARCÍA, Presidente Agrupación Sindical de Carga y
Descarga. •  JUAN DAVÍA, Colla Mercado Abastos. • ZAHONERO,
Colla Mercado Abastos. • ROSA Mª SOLBES, Periodista «Valencia
Semanal» • MIGUEL A. VILLENA, Periodista «Valencia Semanal» •
GOBERNADOR CIVIL, José Mª Fernández del Río • JEFE SUPE-
RIOR DE POLICÍA. • ALCALDE DE VALENCIA, Femando Martínez
Castellanos • PRESIDENTE DE LA DIPUTACIÓN, Manuel Girona
• PRESIDENTE DE LA GENERALITAT VALENCIANA, José Luis Al-
biñana • DELEGADO PROVINCIAL DE TRABAJO, Mariano Baque-
dano • SECRETARIO GENERAL C.N.T., Carlos Martínez •
SECRETARIO GENERAL CC.OO. • SECRETARIO GENERAL U.G.T. 

ALGUNAS MUESTRAS DE SOLIDARIDAD RECIBIDAS

SINDICATOS: C.N.T.: Federaciones Locales de Alcoi, Elda, Denia,
Novelda, Manises, Villena, Gandía, y Barcelona, así como los Comi-
tés Confederales de Alicante y Castellón. Unió de Llauradors y Ra-
maders, C.S.U.T, S.U., CC.OO., S.L.M.M., U.S.O, U.G.T. 

PARTIDOS POLÍTICOS: M.C., P.C.P.V., P.S.O.E., L.C.R. y F.A.I.

EMPRESAS: EMPRESA NACIONAL ELCANO / UNIÓN NAVAL DE
LEVANTE MACOSA / LANAS ARAGÓN / HOGAR COMPLET / COIN-
SER LEVANTE / LAS PROVINCIAS / CORREOS / S.A.L.T.U.V. AYUN-
TAMIENTO DE VALENCIA COOPERATIVA DE VIVIENDAS POPULARES
DE VALENCIA COOPERATIVA DE CRÉDITO POPULAR DE ALACUAS
TRABAJADORES COOPERATIVISTAS DE VALENCIA. PARTICULARES:
• José Martínez (Gandía) • Josep Anón Camps (Quart de Poblet) •
Joan B. Carreter (Alacant) • Diferentes muestras de adhesión de
personas de Massanassa, Catarroja, Potries, Alacuás, Massamagrell,
Buñol, Aldaia, Valencia, Beniparrell, Xirivella,…



Pérez. Miguel del Caño. Manuel Fuentes Mesa. Luis Santamaría Me-
quelena. Gregorio Maritxalar Aiestaran. Juan Peñalver Sandoval. Mi-
quel Grau. Manuel José García Caparrós. Javier Fernández Quesada.

1978. Agustín Rueda. Elvira Parcero Rodríguez. José Luis Escri-
bano. Agurtzane Arregui. Germán Rodríguez. José Ignacio Barandia-
ran Urkiola. Gustavo Adolfo Muñoz Bustillo. Manuel Medina Ayala.
Antonio Carrión. Andrés Fraguas Fernández. Emilio Larrea.

1979. Ursino Gallego. Juan Carlos Delgado de Codes. Andrés
García. Gladis del Estal. José Ramón Ansa Etxebarría. Vicente Vadillo.
Javier Martín Eizaguirre. Aurelio Fernández Cario. Valentín González
Ramírez. Salomé Alonso Varela. Juan José Lopategui Carrasco. Emi-
lio Fernández Castro. José Prudencio García. Ignacio Quijera. Perico
Elizarán. José Luis Alcazo. Valeriano Martínez Pérez. Manuel Álvarez
Blanco. Victorio Arranz. José Luis Montañés Gil. Emilio Martínez Me-
néndez.

1980. Ana Teresa Barroeta. María Josefa Bravo. Juan Carlos Gar-
cía Pérez. Vicente Cuervo Calvo. Jorge Caballero Sánchez. Liboria
Arana Gómez. Manuel Santacoloma. María Paz Armiño. Pacífico Fica
Zuloaga. Jesús María Zubicarai Badiola. Yolanda González Martín. Fe-
lipe Sagarne Ormázabal. Arturo Pajuelo Rubio. José María Etxebeste.
Ángel Etxaniz. Luis María Elizondo Arrieta. Miguel María Arbelaiz Et-
xebarria. Joaquín Antimasbede. Joaquín Alfonso Etxeberría. Espe-
ranza Arana. Jean-Pierre Haramendi. José Kamio. José España Vivas.
Joaquín Antimasverás Escoz. Juana Caso. José Muñoz. Francisco José
Rodríguez López. Daños colaterales. Kepa Tolosa Goicoetxea. Felipe
Suárez Delgado. Antonio Rubio Lara. Carlos Hernández Expósito…

*Nombres extraídos de “La sombra de la Transición” del pe-
riodista Alfredo Grimaldos.

LOS CIEN MUERTOS DE LA TRANSICIÓN*
1976. Teófilo del Valle. Francisco Aznar Clemente. Pedro María

Martínez Ocio. Romualdo Barroso Chaparro. José Luis Castillo García.
Bienvenido Perea. Juan Gabriel Rodrigo Knajo. Vicente Antonio Fe-
rrero. Tomás Pérez Revilla. Aniano Jiménez Santos. Ricardo Pellejero.
María Norma Menchaca Gonzalo. Francisco Javier Verdejo Lucas.
Jesús María Zabala. Bartolomé García Lorenzo. Carlos González Mar-
tínez. José Javier Nuin. Ángel Almazán Luna.

1977. Juan Manuel Iglesias. José Vicente Casabany. Arturo Ruiz
García. Luis Javier Benavides Orgaz. Serafín Holgado de Antonio.
Ángel Rodríguez Leal. Javier Sauquillo Pérez del Arco. Enrique Val-
delvira Ibáñez. Pancho Egea. José Luis Aristizabal Lasa. Ángel Valentín
Pérez. Isidro Susperregui Aldako. Cándido Peña. José Luis Cano



ALAS ROTAS*

Sentimiento de libertad,
joven hombre enamorado.

Un futuro de igualdad
con ilusión va creando.
Lágrimas de fuego iluminan
el camino que iniciaste,
sendero de lucha justa
donde la muerte encontraste.
Ladrones de dignidad,
usurpan la sabia…tu vida…
humillando a la verdad.
En Abastos ¡¡¡ COLLA UNIDA !!!
¡¡¡ Ruge Valencia, ruge !!!

Tiemblan calles y avenidas,
rebosante de rabia entera
cubre el inmenso paraje.
Tiempos de hastío y miseria
reclaman tu coraje,
embriaga de luz nuestra lucha
en este nuevo viaje.

¡¡¡ Vuelve a rugir Valencia !!!
¡¡¡ Valentín sigue presente !!!
En nuestras venas tu esencia
en nuestras calles tu gente.

*Poema de Miguel Angel Ferrandiz
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